¡FELIZ  VI AGE,  D.  JUAN! 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL  DE 

s  ' 

V 

D.  JULIAN  CASTELLANOS. 

*JW 

Kxtrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Noveda¬ 
des  la  noctie  del  dia  8  de  Noviembre  de  1870. 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  PEDRO  ABIENZO, 

I  , 

calle  de  Luciente, núm.  11. 


- 1870. 


i 


¡FELIZ  YIAGE,  D.  JUAN! 

f 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL  DE 

D.  JULIAN  CASTELLANOS. 

Extrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Novedades 
¡anoche  del  dia  8  de  Noviembre  de  1870. 


JUNTA  DELEGADA 


DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

T . fc'ORRÁS 


N.°  de  la  procedencia 

_¿&2_ . 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  PEDRO  ABIENZO, 
calle  de  Luciente,  núm.  11. 


1870. 


REPARTIMIENTO. 

"•O*  - - 

PERSONAGES.  ACTORES. 


DONA  ROBUSTIANA .  Sra.  Artigues. 

DOLORES .  *  Jordán. 

ROSA . . . .  *  Rodríguez. 
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La  escena  en  Madrid* 
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ca  EL  TEATRO,  de  ios  gres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  encargados 
exclusivos  del  cobro  de  las  representaciones  de  esta  obra. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada:  puerta  al  foro  que  dá  á  la  calle,  á  la  derecha  de  la 

que  habrá  un  balcón:  puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Robustiana  y  Dolores  aparecen  haciendo  labor:  D.  Carlos  le¬ 
yendo  un  periódico,  Rosa  penetrando  por  el  foro. 

Rosa.  ¡Buenos  dias! 

Carlos.  ¡Hola  Rosa! 

Rosa.  ¿Cómo  están  ustedes? 

Robustiana.  Bien. 

Rosa.  Lo  celebro. 

Carlos.  ¿Usted  también, 

se  conserva  tan  famosa? 

Rosa.  Regular. 

Robustiana.  ¿Y  la  costura 

abunda? 

Rosa.  Anda  algo  escasa, 

y  eso  que  lo  que  es  en  casa 
pedir  más  fuera  locura. 

Robustiana.  Desde  la  revolución 

todo,  todo  está  perdido 
y  Madrid  se  ha  convertido 
en  un  sucio  lugaron. 

¡Qué  lástima  de  ciudad! 
sólo  Dios  puede  salvarla. 

Carlos.  (Impulsos  de  desnucarla 

me  están  dando.)  {Aparte.) 

Rosa.  Eso  es  verdad. 

Robustiana.  Pero  vamos  á  otra  cosa; 

la  he  mandado  á  usted  llamar 
porque  me  quiero  arreglar 
algunos  vestidos,  Rosa. 
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Rosa. 

Robustiana. 

Rosa. 

Dolores. 

Rosa. 

Dolores. 

Rosa. 


Dolores. 

Robustiana. 

Rosa. 


Dolores. 

Rosa. 

Robustiana. 

Rosa. 

Robustiana. 

Rosa. 

Robustiana. 

Dolores. 

Rosa. 


Robustiana. 

Rosa. 

Robustiana. 

Rosa. 

Robustiana. 


Rosa. 


Dolores. 


Carlos 

Robustiana. 

Carlos. 


Y  quiero  saber  también, 
por  si  se  casa  Dolores, 
qué  telas  y  qué  colores 
están  de  moda. 

Muy  bien. 

¿Es  pronto  la  boda? 

Si . 

Me  alegro. 

Mil  gracias,  Rosa. 

Dios  haga  á  usted  más  dichosa 
señorita,  que  yo  ful. 

¿Ha  sido  usted  desgraciada? 

Si  señora,  que  lo  he  sido: 
me  abandonó  mi  marido 
á  poco  de  estar  casada. 

¡Qué  infame! 

¡Qué  picardia! 

¿Y  á  dónde  se  fué?... 

Hasta  ahora 

no  lie  conseguido,  señora, 
saber  á  dónde  se  iria. 

¿Y  hace  mucho  tiempo? 

Sí: 


más  de  diez  años. 

¡Cruel! 

¡Y  he  llorado  más  por  él!  (Llora.) 
No  se  aflija  usted  así 
¡Yo  le  adoraba! 

¡Bribón! 

¿lr  él  á  usted? 

El  me  decía, 
que  me  amaba  y  me  quería 
con  todo  su  corazón. 

¡Qué  infamia!  ¡qué  iniquidad! 

¡Ya  vé  usted  si  he  padecido! 

Hija,  Dios  lo  ha  consentido; 
tenga  usté  conformidad. 

Tiene  usté  razón. 

Ahora 

volvamos  á  nuestro  asunto. 

¿Se  enteró  usté  bien? 

Al  punto 

voy  por  las  muestras,  señora. 

Y  así  podrán  elegir 
á  su  voluntad  las  dos: 
conque  señoras  con  Dios.  ( Váse .) 
Que  no  tarde  usted  en  venir. 


ESCENA  II. 

Dichos,  menos  Rosa. 

¿Conque  es  decir  que  te  empeñas 
en  unirla  á  ese  mastuerzo? 

Lo  vés,  Dolores,  lo  vés, 
se  opone  á  tu  casamiento. 

Sí,  no  quiero  que  se  case 
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con  quien  puede  ser  su  abuelo. 

No  quiero  que  se  esclavice . 

Robustiana.  Sobrina;  no  creas  eso: 

no  tiene  ni  treinta  años, 
y  además  es  un  sujeto 
de  una  familia  muy  noble 
y  muy  rica. 

Carlos.  ¡Ese  es  el  cuento! . 

¡Avara!  tú  no  conoces 
más  ídolo  que  el  dinero 
y  esta  infeliz  criatura 
quieres  por  tu  loco  empeño 
que  se  condene  á  vivir 
en  el  más  terrible  infierno, 
cuando  puede  ser  dichosa 
casada . 

Rubustiana.  Sí,  con  el  nécio 

de  Julián;  ese  charlante 
de  vigotes  ravitiesos, 
que  te  encanta  por  que  habla 
en  el  Club  y  el  Ateneo, 
y  es  de  los  del  moco  atrás 
y  capitán  de  ligeros. 

Carlos.  Y  es  joven,  y  por  Dolores 
está  perdido,  está  muerto. 

Robustiana.  ¡Pero  que  no  tiene  un  cuarto! 

Carlos.  ¡Pero  que  tiene  talento! 

Robustiana.  ¡Pero  que  es  un  pillo! 

Dolores.  ¡Tia! 

Robustiana.  ¿Le  defiendes?... 

Dolores.  ¡Yo!... 

.Carlos.  Bien  hecho 

muchacha:  si  tú  le  quieres 
os  casareis  y  laus  Deo. 

Robustiana.  ¡Nunca!  ¡Desagradecida! 

¡ingrata!  ¡Te  desheredo! 

¡te  rechazo!... 

Dolores.  Pero  tia, 


¡por  Dios! 

Robustiana.  ¡Cria  cuervos  (Llorando.) 

y  te  sacarán  los  ojos! 

Dolores.  Pero  tia,  ¡por  el  Cielo! 

si  yo  no  he  dicho . 

Robustiana.  ¿Le  quieres? 

Dolores.  No,  tia. 

Carlos.  Miente. 

Dolores.  No  miento. 

(¡Calle  usted,  por  Dios!)  (Aparte.) 

Carlos.  (Me  callo.)  (Aparte.) 

Robustiana.  Ese  joven  es  perverso, 
de  Suñer  y  García  Ruiz 
es  íntimo  compañero. 

Conque  ya  ves,  es  hereje 
y  tiene . 

Carlos.  Sí,  rabo  y  cuernos, 

y  huele  á  azufre.  ¿Verdad?... 
¡Chamuscadora!..... 
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Robustiana. 


Carlos. 

Robustiana. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 


Carlos. 

Dolores. 

Carlos 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 


¡Perverso! 

Tan  judío,  tan  infame 
eres  tú,  como  son  ellos; 
si  decía  bien  mi  tio 
si  no  hay  un  liberal  bueno; 
si  estáis  todos  condenados 
y  por  eso  no  deseo 
mas,  que  llegue  pronto  el  dia 
que  venga . 

Sí,  el  niño  Terso . 

¡Já,  já!  {Riendo.) 

¡Don  Carlos!  ¡Don  Carlos!  ( Furiosa  y  manoteando.) 
el  rey  legítimo  nuestro 
haber  si  pone  una  horca 
en  cada  esquina . 

¡Qué  miedo!  ( Ahuecando  la  voz.) 

No  te  compongas  [Cantando i) 

¡Impío! 

Que  ya  no  vas 

¡Te  prometo!... 

A  los  toritos 

Que  el  dia . 

De  Fuenlabrá. 

Que  triunfemos 
no  serás  tú  de  los  últimos 
que  vayan  al  quemadero. 

¡Qué  baile!  ¡qué  baile!  {Gritando.) 

Tíos, 

déjense  ustedes . 

¡Qué  miedo!  {Robustiana  sale  furio¬ 
sa  de  la  escena  seguida  de  Carlos  que  canta'.) 

Dicen  que  vienen  los  rusos 
por  las  ventas  de  Alcor  con. 

¡Lairon!  ¡ lairon !  ¡lairon! 

ESCENA  III. 

Dolores  sola. 

•  :l Ci ‘  j ’ 

Pues  señor,  no  sé  por  quién 
decidirme  de  los  dos: 
y  casi  por  no  luchar 
con  tanta  contradicción 
estaba  por  consagrarme 

en  un  convento  al  Señor . 

Pero . ¡já,  já,  já!...  ¡Yo  monja!  {Riendo.) 

estoy  tocando  el  violon. 

ESCENA  IV. 

Dolores,  D.  Juan. 

Señora,  á  los  piés  de  usted. 

Beso  á  usted  la  mano. 

(¡Cáscaras!) 

Esta  debe  ser  Dolores: 

¡qué  joven  es,  y  qué  guapa!  * 
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Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Bien  me  decía  su  tia.)  (Aparta.) 

¿Está  doña  Robustiana? 

Ño  señor;  hace  un  momento 
que  ha  salido. 

¡Qué  caramba! 

Pues  hágame  usted  el  obsequio, 
cuando  venga,  de  anunciarla 
mi  visita:  soy  D.  Juan 
de  Moelas  y  Mendizábal. 

¡Mi  futuro!  {Sin  poder  reprimirse .) 

El  mismo,  hija. 

¡Qué  viejo  es,  y  qué  facha! 

No  hay  remedio,  yo  le  planto 
unas  sendas  calabazas.)  (Aparte.) 

¡Volveré! 

Señor  D.  Juan, 
si  gusta,  puede  esperarla. 

¿Si  usted  lo  permite? 

¡Claro! 

siéntese  usted. 

(Sentándose)  ¡Muchas  gracias! 

Ahora  si  á  usted  la  parece, 
en  tanto  que  vuelve  á  casa 
tia,  podemos  hablar 
de  nuestra  futura  alianza. 

Bueno. 

Empiezo:  Yo  señora 
soy  vecino  de  la  Alcarria, 
tengo  tres  dehesas  magníficas, 
dos  mil  cabezas  de  lana, 
y  tres  millones  de  reales 

bajo  esta  llave,  en  mi  casa.  (Mostrando  una  llave.) 

(No  me  parece  tan  viejo 

ni  tiene  tan  mala  facha.)  (Aparte.) 

Tengo  además  una  quinta.... 

¿En  Biárritz? . 

No,  en  la  Alcarria. 

(¡Qué  contrariedad,  Dios  mió!)  (Aparte.) 

¡Tan  poética,  tan  grata! 
con  un  rio  que  serpea 
entre  vides  y  espadañas, 

donde  se  crian  á  miles . 

¿Los  cisnes? . 

No,  no;  las  ranas. 

¡Jesús! 

Mas  con  todo  esto 
siento  un  vacío  en  el  alma, 
vacío  que  usted  Dolores 
puede  llenar. 

(¡Qué  bien  habla!)  (Aparte.) 

Don  Juan,  mi  tia  me  habló 
de  lo  que  usted  deseaba, 


y  yo- 


¿Qué 


i? 


en  un  todo. 


Accedí  gustosa 


¡Muchas  gracias! 
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Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores, 


Dolores. 


Julián. 

Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolorrs. 

Julián. 


Soy  rico:  ya  se  lo  he  dicho, 
de  modo  que  no  habrá  nada 
que  usted  desee  que  no  tenga. 

El  teatro,  me  arrebata. 

Pues  usted  asistirá 
á  cuantas  comedias  hagan. 

Yo  deliro  por  los  bailes. 

Es  diversión  que  me  agrada: 
y  también  irá  usted  á  todos. 

Los  paseos  me  entusiasman. 

Pues  no  quedará  una  tarde 
en  que  á  pasear  no  salga. 

¿De  trages . ? 

En  eso  hija 

no  habrá  quien  la  ponga  raya: 
y  en  cuanto  á  joyas,  no  quiero 
decirla  ni  una  palabra; 
sólo  la  ruego  que  admita 

esta  futesa,  que  nada  ( Presentándola  un  estuche  en- 
vale,  pero  es  un  recuerdo  vuelto  en  un  papel.) 

que  mi  afecto  la  consagra. 

(¿Qué  será?)  (Aparte.)  No  sé  si  debo..... 

¡Dolores,  por  Santa  Bárbara! 

¿me  va  usted  á  desairar? . 

¡Eso  nunca!  Acepto.  ( Tomándolo .) 

¡Gracias! 

Ahora  Dolores,  en  tanto 
que  su  tia  vuelve  á  casa, 
voy  por  unas  frioleras 
que  de  mi  pueblo  me  encargan. 

Adiós,  D.  Juan;  hasta  luego. 

(¡Iiuy  qué  rica!)  (Aparte.) 

(¡No  es  tan  facha!)  (Aparte.) 

ESCENA  Y. 

Dolores,  apoco  Julián. 

¡Un  estuche!  ¡Qué  alegría!  (Desliando  el  papel.) 

¡qué  dicha!  Es  un  aderezo 

de  brillantes .  ¡Este  si 

que  es  un  amor  verdadero!  (Con  entusiasmo.) 

Mi  tia  tiene  razón: 

Julián  es  un  pordiosero, 
le  voy  á  dar  los  garbanzos. 

¡Ah!  ¡qué  brillantes  tan  gruesos! 

voy  á  ver  si  me  están  bien.  ( Poniéndose  el  aderezo  al 
Se  está  mirando  al  espejo.  espejo.) 

Qué  bien  hacen  los  brillantes: 
dan  más  encantos  al  cuello, 
y  estoy . 

¡Arrebatadora! 

(¡Ay!  ¡Dios  mió!  (Aparte.) 

¡Hecha  un  lucero! 

(¡Qué  estúpido!)  (Aparte.) 

¡Y ida  mia! ...  ( Queriendo  cojerla  una  mano.) 


Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores 


Julián. 


Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 

Dolores. 


Julián. 


Dolores. 

Julián. 

Dolores, 

Julián. 


Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 
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Hé,  poco  á  poco.  ( Retirándola .) 

¿Qué  es  esto, 

Dolores? 

Nada,  lo  dicho: 

ni  á  usted,  ni  á  nadie  consiento . 

Pero  ¿en  qué  te  falto,  di? 

En  nada. 

Pues  ¿á  qué  es  eso? 

A  que  ya  la  poesía 

me  es  un  manjar  indigesto...., 

¡Qué  atroz! 

Y  desengañada, 
la  realidad  sólo  quiero. 

Tanto  tienes,  tanto  vales. 

¡Dolores,  qué  sacrilegio! 

¿tú  hablar  así?...  ¡Cielo  santo! 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Pues  créalo  usted,  Julián. 

Ese  usted  me  parte  el  pecho. 

Dejémonos  de  tontunas 
y  la  cuestión  abordemos: 
la  misión  de  la  mujer 
es  casarse:  yo  me  veo 
hoy  querida  por  un  hombre 
formal,  que  tiene  dinero 
y  que  me  hará  venturosa: 
y  ya  vé  usted,  yo  no  debo 
desairarle  por  seguir 
nuestro  loco  devaneo. 

¡Devaneo  á  mi  capricho, 
cuando  es  un  amor  inmenso! 

A  la  ocasión  pintan  calya, 
y  francamente,  lo  cierto 
arriesgar  por  lo  dudoso, 
me  parece  que  no  es  cuerdo. 

Pero  él  no  puede  quererte 
del  modo  que  yo  te  quiero; 

yo,  que  en  amor  soy  tan  rico . 

Como  pobre  de  dinero. 

¿Te  burlas  de  mí? . 

Julián, 

si  tu  amor  fuera  algo  ménos, 

y  tus  cuartos  fueran  más . 

¡Calla!  que  ni  oirte  quiero . 

¿Por  un  puñado  de  ochavos 
te  vendes? 

Yo  no  me  vendo: 
la  ocasión  se  me  presenta 
de  ser  rica,  y  la  aprovecho. 

¿Qué,  quieres  que  la  rehúse? 

Sí,  que  la  rechaces  quiero, 
y  nos  casamos  mañana. 

Pero  si  no  tienes . (Haciendo  seña  de  dinero.) 

Tengo 

un  mundo . 

(Con  sarcasmo.)  ¡De  poesía!... 

Si  se  comieran  los  versos, 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 
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Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 

Juan. 


Julián. 

Juan. 


perfectamente,  Julián, 
mas  como  no  pasa  eso, 
para  casarse  es  preciso 
tener . 

Fé . 

•  .  , 

Tener  dinero. 

Lo  demás  son  tonterias. 

Pues  hija,  yo  no  lo  tengo.  ( Con  despecho.) 

Pues  entonces  no  te  extrañes 
que  me  case. 

Lo  que  es  eso 
no  será  miéntras  yo  viva. 

¿Cómo  que  nó?  ¿qué  derecho 
tiene  usted  para  oponerse 
de  ese  modo  á  mis  deseos? 

El  amor  que  me  juraste. 

Pues  ese  amor  está  muerto. 

Yo  nQ  le  quiero  á  usted  ya. 

¿No? 

No  señor. 

Pues  me  alegro. 

No  tengo  derecho  alguno, 
pero  juro  por  el  Cielo 
que  en  cuanto  llegue  á  saber 
el  nombre  del  majadero 
que  quiere  ser  tu  marido, 
le  voy  á  saltar  los  sesos. 

Y  ahora,  como  me  presumo 
que  eso  que  tienes  al  cuello 
es  algún  regalo  suyo, 

voy  á  patearlo . (Se  dirige  á  arrancarla  el  aderezo.) 

¡Cielos! 

¡Tia)  (Gritando.) 

Dámele .  (Siguiéndola.) 

¡Socorro!!! 

ESCENA  YI. 

Dichos  y  D.  Juan. 

¿Qué  sucede  aquí?  ¿Qué  es  esto? 

D.  Juan,  ampáreme  usted. 

¡Sobrino! 

¡Payos  y  truenos! 

¡mi  tio  aquí!... 

Pretendía 

arrancarme  el  aderezo 
y  patearlo. 

(¡Habladora!)  (Aparte.) 

¡Infame!...  ¡mal  caballero! 

¡botarate!  Haber  faltado 

de  esa  manera  al  respeto . 

¡Y  á  quién!...  ¿tú  sabes  á  quién?... 

¿Que  si  lo  sé?...  ¡yo  lo  creo! 

Y  lo  confiesas,  ¡bribón!... 

¡No  sé  como  me  contengo!... 

Ella,  que  va  ser  tu  tia . 


Julián. 

Juan. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 

Juan. 

Julián. 


Juan. 

Julián. 


Juan. 


Dolores. 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 


Juan. 


Dolores. 

Juan. 


Dolores. 


¡Mia  tia!...  ¡San  Nicudemus, 
qué  barbaridad!  {Santiguándose.) 

¡Muchacho! 

¡Qué  atrocidad,  santos  Cielos!... 

¿Pero  usted?... 

Yo,  sí. 

¡Já,já!  {Riendo.) 

Sobrino,  no  te  consiento . 

¡Já,  já!  ¡Qué  rival,  Dios  mió! 

¡Infame! 

Si  por  lo  sério 

no  puedo  tomarlo,  vamos . 

Tiene  usted  un  gusto  selecto.  {A  Dolores.) 
¡Deslenguado! 

Caro  tio, 

futura  tia,  hasta  luego:  {Con  ironía.) 
que  se  amen  ustedes  mucho, 
y  les  haga  buen  provecho.  ( Váse.) 

ESCENA  VII. 

D.  Juan  y  Dolores. 

¡Voto  á  sanes!  Que  agradezca 
que  estaba  usted  aquí,  el  canalla, 
que  si  no . 

Señor  D.  Juan, 
él  mi  amor  solicitaba, 
y  se  desespera  al  ver 
que  le  he  dado  calabazas. 

¡Cómo!  ¿también  se  ha  atrevido?... 

Sí,  señor. 

¡Pillo  de  playa! 

¡mocoso!...  ¡Querer  casarse!... 

¿Y  con  qué  cuenta  el  canalla 
para  sostener  á  usted, 

Si  es  más  pobre  que  las  ratas? 

Es  claro;  y  cómo  iba  yo 
hacer  caso  de  su  charla, 
si  es  un  chico  que  no  tiene 
mas  que  sueños  y  esperanzas. 

Esperanzas,  sueños,  hé . 

Que  se  casen  las  muchachas 
con  hombres  así,  y  podrán, 
si  los  recursos  las  faltan, 
echar  dentro  del  puchero 
un  pedazo  de  esperanza. 

Ya  verá  usted,  hija  mia, 
con  el  tiempo,  la  ventaja 
de  enlazarse  á  una  persona 
de  juicio  y  acomodada. 

Pasaremos  los  veranos . 

¿En  Biárritz?... 

No:  en  mi  granja 

viendo  trillar. 

(¡Ay!  ¡Dios  mió!)  (Aparte.) 

¿Hará  calor? 


V 


-  12  - 


Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 


Juan. 


Dolores. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


Dolores. 


Juan. 

Dolores. 


Juan. 


Dolores. 

Juan. 


¡Calor!...  Nada. 

Mire  usted,  al  amanecer 
los  criados  nos  enganchan 
el  coche . 

¡Coche!  ¡qué  dicha! 

¿Es  un  lando? 

Una  tartana 
con  su  toldo  pintadito 
de  verde. 

(Este  hombre  me  mata. 

¡Qué  prosaico,  qué  prosaico!... 

Y  yo  que  me  figuraba 
cruzando  ya  en  carretela 
el  Prado  y  la  Castellana. 

Mas  paciencia  y  esperemos.)  [Aparte.) 
¿De  trages?... 

¿De  trages?  ¡cáscaras! 
No  se  apure  usted  por  eso; 
con  un  vestido  de  lana, 
el  de  seda  para  novia, 
y  de  percal  unas  batas 
para  mientras  usted  viva 
seguro  estoy  que  la  bastan. 

(¡Qué  atrocidad!)  Yo  creia . 

Que  allí  el  lujo  se  gastaba 
que  en  Madrid?  Quiá,  no  señora: 
allí  á  la  pata  la  llana. 

¿Pero  en  dónde? 

¿En  dónde?...  ¡Toma! 
dónde  ha  de  ser,  en  la  Alcarria. 

¿Pero  usted  piensa  llevarme 
allí? 

¡Toma!  cosa  clara. 

Si  yo  creí  c¡ue  en  Madrid . 

¿En  Madrid/...  ¡Jesús  me  valga! 

Hay  aquí  pollos  y  gallos 
con  los  garrones  de  á  vara, 
dedicados  solamente 
hacer  la  caza  de  gangas: 
y  al  que  tiene  una  mujer 
jóvén,  rica  y  agraciada, 
aunque  viva  con  más  ojos 
que  un  queso,  al  fin  se  la  cazan. 

(A  tí  si  que  hay  que  cazarte 
á  lazo.)  (Aparte.) 

Soy  yo  muy  sátrapa. 

Como  el  teatro  y  los  bailes 
dijo  usted  que  le  agradaban; 
y  que  iríamos . 

Dolores, 

yo  no  falto  á  mis  palabras: 
ya  vé  usted,  hacen  comedias 
en  la  bodega  de  casa. 

(¡Cielos!)  (Aparte.) 

La  hija  del  Pelón 
el  carnicero,  es  la  dama, 
y  el  galan  es  D.  Florencio 
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Dolores. 


Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 

Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 


Dolores. 

Julián. 


Dolores. 


el  hijo  de  doña  Cándida, 
y  en  ñn,  todos  los  actores 
son  muy  amigos  de  casa. 

(¡Adiós  ilusiones  mias! 

¡adiós  dichas  y  esperanzas!)  {Aparte.) 

En  cuanto  á  bailes,  Dolores, 
ningún  domingo  se  pasa 
sin  armar  uno  tremendo 
en  el  centro  de  la  plaza. 

Toca  Canuto  el  barbero 
y  el  tio  Pulga  la  guitarra, 
y  repica  la  pandera 
de  una  manera  gallarda 

la  mujer  del  señor  cura . 

¡Qué  bárbaro  soy!...  el  ama. 

(No  puedo  más;  estoy  frita, 
me  voy  á  morir  de  rábia.) 

¡Caramba!  Las  dos  y  cuarto,  ( Mirando  el  reloj.) 
aquí  las  horas  se  pasan 
en  un  soplo,  y  aún  no  ha  vuelto 
tia. 

Mucho  se  retrasa. 

Voy  hacer  otro  negocio 
y  volveré  á  saludarla. 

Hasta  luego .  ¡remonona!  (  Váse.) 

¡Si  al  salir  te  desnucaras! 

¡Oh!  no  me  caso  con  él 
aunque  en  oro  me  pesara. 

ESCENA  VIII. 

Dolores  y  Julián. 

Señora,  á  los  piés  de  usted. 

(¡Qué  alegría!) 

¿Está  D.  Cárlos? 

Julián,  está  en  el  jardin. 

Entonces,  voy  á  buscarlo. 

¿Te  vas? 

Si  usted  lo  permite . 

Con  el  usted  me  haces  daño; 
llámame  de  tú,  Julián. 

Aquellos  tiempos  pasaron, 
nuestro  amor  fué  un  devaneo. 

No:  que  era  un  amor  volcánico. 

Sí,  pero  que  usted  apagó 
por  un  puñado  de  ochavos. 

Mas  estoy  perdiendo  el  tiempo: 
voy  á  buscar  á  D.  Cárlos. 

A  los  piés . 

No,  no  te  dejo  '{Asiéndole  de  un  brazo  y 
marchar.  cerrando  la  puerta.) 

¡Por  San  Caralámpio!... 

Reflexiono  usted,  señora, 
que  mi  tio . 

¡Buen  gaznápiro 
está!  ¡Le  odio,  le  aborrezco! 
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Julián. 

Dolores. 


Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 


Julián. 


Dolores. 

Julián. 


Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 


Dolores. 

Jdlian. 

Dolores. 

Julián. 

Dolores. 

Julián. 

Robustiana. 

Dolores. 

Julián. 


¿Pues  no  le  amaba  usted  tanto? 

No  hables  así,  te  lo  ruego. 

Si  un  momento  me  cegaron 
los  consejos  de  mi  tia, 
ya  me  arrepentí. 

¡Me  escamo! 

¡Créase  usted  de  los  hombres!  {Llorando.) 

¡Já,  já!...  ¡Si  somos  muy  malos! 

Julián,  no  seas  cruel . 

Anda,  recítame  algo 

de  lo  que  escribes:  ya  sabes 

¡me  gustan  los  versos  tanto! 

Pues  hija,  como  los  versos 
no  se  comen,  no  los  hago. 

Tanto  tienes,  tanto  vales, 
la  poesía  es  un  plato 
indigesto,  es  una  cosa 
que  no  hace  bien  al  estómago. 

Hoy  lo  que  priva  es  la  prosa, 
y  me  he  hecho  ya  tan  prosaico 
que  quiero  con  toda  el  alma 
á  una  mujer,  con  más  años 
que  Matusalén . 

¡Dios  mió! 

Y  estoy  tan  entusiasmado 
que  no  hago  mas  que  besar 

cada  instante  su  retrato.  {Sacando  un  retrato  en  tarjeta.) 
¡Qué  atrocidad! 

¡Remonona!  ( A  la  fotografía.) 
toma  cien  besos.  (. Besando  la  fotografía .) 

(¡Yo  rabio!)  {Agjarte.) 

Yo  me  opongo  á  que  la  beses. 

¿Y  con  qué  derecho?...  ¡vamos! 

Con  el  que  me  dá  el  amor 
que  mil  veces  me  has  jurado. 

Aquel  amor  se  murió 

y  aquí  no  queda  ni  rastro.  {Señalando  al  corazón.) 

Pues  aquí  existe  un  volcan. 

¡Un  volcan!  Pero  apagado . 

No,  Julián;  ¡ardiendo,  ardiendo! 

Pues  hija,  dése  usted  un  baño, 
y  ese  ardor  se  calmará. 

Y  pues  que  la  duele  tanto 

que  yo  bese,  mire  usted.  ( Volviendo  á  besar  con  frenesí 
¡Julián,  dame  ese  retrato!  la  fotografía.) 

¡Que  si  quieres! 

¿No?...  Pues  bien 

entonces  yo  te  le  arranco.  {Se  arroja  á  quitarle  la  foto- 
¡Señora!  grafía  y  él  lucha  evitándolo.) 

¡T  ráele! 

¡No  quiero! 

¡Dolores!  {Desde  dentro.) 

¡Ay!  ¡ay!  {Al  oir  la  voz  de  su  tia,  Dolores  se 
dasmaya,  cayendo  en  los  brazos  de  Julián.) 

¡Diablo! 

se  desmayó . ¡Pobrecilla! 

Estuve  muy  inhumano. 
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Robustiana. 

Julián. 


Robustiana. 

Julián. 

Robustiana. 

Julián. 

Robustiana. 

Julián. 

Robustiana. 

Julián. 

*» 

Robustiana. 

Julián. 

Dolores. 


Robustiana. 

Julián. 

Robustiana. 


Julián. 

Rorustiana. 

Dolores. 

Julián. 

Robustiana. 

Julián. 


¡Dolores!  (Desde  dentro .) 

¡Otra  te  pego! 

Tiró  de  la  manta  el  diablo. 

Y  no  vuelve  esta  muchacha.  (Haciéndola  aire  con  el 
sombrero.) 

¡Dolores!  ( Desde  dentro.) 

(Gi'itando.)  ¡Vamos  callando! 
que  no  puede  responder. 

Julián,  abra  usted. 

No  abro. 

¡Infame!  ¡mal  caballero! 

¡seductor! 

¡Ya  vá  escampando! 

¡Abra  usted . abra  usted  pronto!  (Desesperada.) 

Señora,  tengo  en  mis  brazos 
á  Dolores,  y  no  puedo. 

¡Mal  caballero!  ¡villano!...  (Furiosa.) 
yo  derribaré  la  puerta.  (Golpeando  la  puerta.) 

Ya  vuelve,  ¡gracias  al  diablo! 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ( Volviendo  en  sí.) 

>  * 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Robustiana  hecha  una  furia. 

¡Vil  seductor! 

¡Señora! 

¡Infame!  ¡villano!... 

De  su  cándida  inocencia 
estaba  usted  abusando. 

Esta  niña  es  quien  abusa. 

Cállese  usted,  propasado. 

Diga  usted  que  nó. 

¡Dolores!... 

Selle  usted,  selle  usted  el  lábio, 
y  salga  usted  de  mi  casa. 

Por  no  verla  á  usted,  me  marcho.  ( Vcise.) 

ESCENA  X. 


Dichas  y  D.  Juan,  que  aparece  en  el  foro  y  recibe  un  pechugazo  de 

Julián. 


Juan. 


Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 


¡Truan!...  Vamos,  si  no  tiene 
de  vergüenza  ni  una  pizca: 

si  no  tiene  rayo .  ¡Calla!  (Reparando  en  Robustiana 

y  Dolores.)  ♦ 

Señoras.  (Saludando.) 

¡Ay  que  alegría! 

¿Que  tal  vamos? 

Muy  bien,  gracias; 

¿y  usted? 

Como  en  bodas,  hija. 

¿Y  D.  Cárlos? 

Como  siempre 

amigo .  ¡Me  tiene  frita! 

Pues  yo  también  con  mi  hermano 


/ 


Robustiana. 

Juan. 


Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Dolores. 

•Juan. 

Robustiana  . 


Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 


Juan. 

Robustiana. 

Juan. 


Robustiana. 

Juan. 

Robustiana. 


Juan. 


Robustiana. 


Juan. 


Robustiana. 

Juan. 


Robustiana. 


tengo,  señora,  una  espina . 

Lo  conozco. 

Desde  Francia  {Ensenando  una  carta .) 
me  escribe:  es  cosa  perdida. 

¡Es  un  bribón  consumado! 

Nunca  falta  en  las  familias, 

D.  Juan,  una  piedra  negra. 

Es  cierto,  señora. 

Niña, 

déjanos. 

(Con  mucho  gusto.) 

Hasta  después.  ( Váse.) 

¡Es  divina! 

Siéntese  usted  y  hablaremos . 

¿Pero  qué  tiene  esta  silla?  {Se  sienta  en  la  silla  donde 
dejó  el  sombrero  D.  Juan  y  se  le  chafa.') 

¡Es  mi  sombrero,  señora! 

¡Cielos!  me  he  sentado  encima 
sin  reparar . 

¡Qué  lanzazo!)  {Aparte.) 

Le  hice . 

Nada;  una  tortilla.  {Procurando  arreglarle.) 
Dispénseme  usted,  D.  Juan: 
lo  siento . 


¡Pero  hija  mia 

por  Dios!  Se  plancha  y  laus  Deo. 

¡Es  verdad! 

(¡Yieja  maldita!) 

Ahora  podemos  hablar: 
yo  enteré  ya  á  mi  sobrina 
de  nuestro  plan. 

Ya  lo  sé. 

¡Lo  sabe  usted! 

Ella  misma 

me  lo  dijo,  y  añadiendo 
que  está  loca  de  alegría. 

¡Oh!  no  esperaba  yo  menos. 

¡Es  muy  buena  mi  sobrina! 

¡Excelente! 

Es  una  malva. 

Ahora  D.  Juan,  usted  diga, 
si  le  parece,  la  época 
más  conveniente . 

Eso  hija, 

por  mí,  si  fuera  posible, 
mañana. 

No  tan  de  prisa. 

Hay  que  arreglar  muchas  cosas, 
señor  D.  Juan. 

¡Ay  amiga! 

si  viera  usted  como  está 

este  pobre.  {Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

¡Me  dá  risa! 

Créame  usted,  Robustiana; 
desde  que  he  visto  á  esa  niña 

tengo  aquí  dentro  un  infierno.  {Señalando  al  pecho.) 
¡Jesús!...  ¡Animas  benditas!  (Santiguándose.) 
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Garlo?. 

Robustiana. 

Dolores. 

ROBUSTIANA. 

Dolores. 


Robustiana. 

Dolores. 

Robustiana. 

Juan. 


Robustiana. 

Dolores. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Dolores. 

Robustiana. 

Dolores. 

Robustiana. 

Dolores. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 


Robustiana. 


¡Robustiana!  ¡Robustiana!  ( Desde  dentro.) 

¿Qué  sucede?  {Aparecen  Carlos  y  Dolores  apresurada - 
¡Tia!  ¡tia!  mente) 

¿Pero  qué  pasa?  ¿qué  pasa?... 

Que  se  ha  arrojado  Zulima 
desde  la  reja  á  la  calle 
y  la  van  á  dar  morcilla. 

¡Ay  mi  perra  de  mi  alma! 

Yo  salgo  por  ella,  tia; 
no  quiero  que  me  la  maten. 

¡Vamos!...  ¡vamos!  {Disponiéndose  á  salir .) 
{Deteniéndolas.)  ¡Quietecitas! 
no  lo  permito:  yo  salgo, 
y  en  menos  que  se  santigua 
un  cura  loco,  me  ofrezco 

á  volver  con  la  Zulima.  ( Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  XI. 

Dichas ,  menos  D.  Juan. 

¡Dios  lo  quiera!...  ¡Dios  lo  quiera! 

Por  la  calle  abajo  va.  {Al  halcón.) 

(¡Cómo  corre!...  ¡qué  figura 

tan  rara!...  ¡Se  va  á  estrellar!  {Aparte.) 

¡Qué  novio  más  trasnochado! 

Carlos,  ¿te  quieres  callar? 

No,  hija,  no . 

¡Maldita  lengua!... 

No  callo. 

{Riendo.)  ¡Já,  já,  já,  já! 

¡Le  han  puesto  como  una  sopa!  {Aparte.) 

¿La  ha  cogido  ya  D.  Juan? 

Ño  señora;  eso  creí 
pero  es  que  miraba  mal. 

¿Se  le  vé? 

Ya  no:  mas  creo 
que  á  vérsele  alcanzará 
desde  el  balcón  de  la  sala, 
y  voy  á  ver  si  es  verdad.  (  Váse.) 

ESCENA  XII. 

Carlos  y  Robustiana. 

Pero  di,  ¿no  te  remuerde 
la  conciencia,  Robustiana? 

A  mí,  ¿por  qué? 

¿Que  por  qué? 
por  esa  boda  nefanda 
que  proyectas. 

Mira  Carlos, 

tú  no  has  de  ir  en  mi  mortaja, 
así  que  nada  te  importa 
de  todo  lo  que  yo  l*ga. 
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Carlos. 

Robustiana. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 


Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 


Carlos. 


Robustiana. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 


Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 


Me  importa;  yo  no  consiento 
que  vendas  á  esa  muchacha, 
porque  también  soy  su  tio. 

Soy  el  ama  de  mi  casa, 
entiendes,  y  aquí  ha  de  hacerse 
lo  que  á  mí  me  dé  la  gana. 

Yo  he  dicho  que  mi  sobrina 
se  unirá  con  Mendizábal, 
y  aunque  el  mundo  se  opusiera 
se  casarán. 

¡Robustiana, 

no  me  calientes!...  Ya  he  dicho 
que  con  D.  Juan  no  se  casa. 
Pues  yo  quiero. 

Sí,  tu  quieres 
perderla,  sacrificarla. 

¿A  quién  se  la  ocurre,  á  quien, 
pretender  que  una  muchacha 
que  ayer  dejó  las  muñecas 
se  una  con  un  papanatas 
que  ha  sido  contemporáneo 
de  la  reina  doña  Urraca? 

¡Es  una  barbaridad! 

¡Mira  tú!  yo  no  soy  bárbara: 
yo  soy 

Tú  eres  una  tia 
sin  corazón,  sin  entrañas. 

Soy  mejor  que  tú,  lo  sabes: 
quiero  con  toda  mi  alma 
á  mi  sobrina,  y  por  eso 
deseo  verla  enlazada 
con  una  persona  digna, 
que  sepa  considerarla. 

Lo  demás  son  tonterías. 
¿Tonterías?...  ¡Calla!  ¡calla! 

Por  tu  corazón  helado 
juzgas  el  de  la  muchacha. 

Esas  son  pamplinas,  Cárlos: 
y  mi  sobrina  se  casa 
con  D.  Juan;  pues  yo  lo  quiero, 
y  conque  yo  quiera,  basta. 

Pues  me  opongo 

¿Y  á  mí  qué? 

¡Robustiana!  ¡Robustiana! 

¡Anda  lobo!...  Si  no  puedes 
vivir  sin  armar  jaranas: 
¡revolucionario  infame! 

¡Calla,  mala  lengua!...  ¡Calla!... 
¡Hereje! 

¡Hipócrita! 

¡Negro! 

¡mal  hermano! 

¡Mala  hermana! 

¡Demagogo! 

¡Realistona! 

¡Pillo! 

¡Vieja  deslenguada! 
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Robustiana. 


Robustiana. 

Dolores. 

Carlos. 

Robustiana. 

Carlos. 

Robustiana. 

Dolores. 

Robustiana. 

Carlos. 

Dolores. 

Robustiana. 

Carlos. 


Dichos  y  D. 


Robustiana. 

Carlos. 

Juan. 


Carlos. 

Juan. 

Carlos. 

Juan. 


Carlos. 

Juan. 


voy  á  sacarte .  (. Dirigiéndose  d  ella.) 

¡Socorro!!!  (Gritando.) 

¡Que  me  mata!...  ¡que  me  mata! 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Dolores. 

¡Ay  sobrina  de  mi  vida! 

Pero  ¿qué  pasa?  qué  es  esto? 

Que  tu  tia . 

Que  tu  tio, 
es  un  infame,  un  perverso. 

¡Calla,  mala  lengua,  calla! 

¡No  quiero  callar,  no  quiero! 

¡Tia,  por  Dios! 

¡Es  un  pillo! 

Ya  contenerme  no  puedo.  (Lanzándose  á  ella.) 

Que  viene  gente .  (D.  Carlos  se  contiene.) 

¡Dios  mió! 

es  D.  Juan. 

Es  un  yesero. 

ESCENA  XIY. 

Juan,  sin  sombrero  y  con  el  rostro  y  el  trago  lleno  de  polvo 

y  de  barro. 

¡Cielos!  Pero  cómo  viene. 

¿Qué  lia  sucedido?... 

D.  Cárlos, 

¡qué  Madrid!...  ¡ay!  ¡qué  Madrid! 

Ni  en  Marruecos,  ni  en  el  Cairo 
es  posible  que  sucedan 
tan  mayúsculos  escándalos. 

Miren  ustedes  cuál  vengo. 

¡Já,  já!  (Riendo.) 

¡De  cólera  bramo! 

¿Pero  cómo  fué  el  principio 
de  la  cuestión? 

De  este  cuarto 
salí  trás  de  la  Zulima 
ligero  como  el  relámpago. 

En  medio  de  un  descansillo 
con  una  vieja  me  encaro, 
y  sin  poder  contenerme 
la  pegué  tal  pechugazo 
que  fué  delante  de  mí 
las  escaleras  rodando, 
gritándome  hecha  un  arpía: 

«¡bárbaro!  ¡bárbaro!  ¡bárbaro!» 

¡Já,  já,  já!  (Riendo.) 

Salgo  á  la  calle, 
veo  á  Zulima,  y  me  lanzo 
sobre  ella;  se  me  escapa 
no  sé  cómo  de  las  manos, 
y  arranca  á  todo  correr 
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Todos. 

Juan. 


como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Si  me  vé  lejos  se  para 

y  me  hace  así  con  el  rabo,  [Haciendo  señas  de  menear 
y  cuando  vé  que  me  acerco  la  cola.) 

me  hace  ¡guau!  ¡guau!  Y  ni  el  rayo 
corre  con  más  ligereza 
que  ese  animal  endiablado. 

Yo  sudo,  me  desespero, 
y  sin  saber  lo  que  hago, 
aquí  empujo  á  una  señora, 
doy  á  un  hortera  un  codazo, 
derribo  allí  á  una  lechera, 
piso  á  un  cesante  en  un  callo, 
doy  un  encontrón  á  un  chulo, 
atropello  á  un  voluntario, 
rompo  á  un  pollo  los  quevedos 
y  derribo  á  dos  muchachos; 
y  entre  un  diluvio  de  gritos, 
de  maldiciones  y  tacos 
continúo  mi  carrera 
perseguido  y  acosado 
por  la  dama  y  el  hortera, 
por  la  lechera  y  el  majo, 
por  el  cesante  y  la  vieja 
y  hasta  por  el  voluntario 
que  gritaba:  «¡Detenerle!... 

¡detenerle!...»  Y  al  escándalo, 

como  el  correr  está  en  moda, 

corre  la  gente  cual  gamos 

y  se  oye  gritar  á  muchos 

«¡ya  se  ha  armado!  ¡ya  se  ha  armado!» 

Yo  perseguido  por  todos 
aquí  tropiezo,  allá  caigo, 
y  un  manguero  de  la  villa, 
queriendo  cortarme  el  paso, 
me  encara  el  pitón . 

¡Já,  já!  (Riendo.) 

Y  me  hace  una  sopa  el  bárbaro. 

Me  voy  á  él  como  un  toro, 
pero  el  pitón  endiablado 
me  dirige  al  rostro,  entonces 
me  inclino  para  evitarlo 
y  recibí  en  el  sombrero 
tan  feroz  lavativazo 
que  fué  mi  pobre  chistera 
á  parar  á  un  piso  cuarto. 

Sigo  corriendo  y . ¡horror! 

al  dar  vuelta  á  un  esquinazo 
me  encontré  el  cadáver  tibio 
de  la  Zulima,  D.  Cárlos, 
á  quien  un  coche  simón, 
partió  por  el  espinazo. 

¡Muerta... 

¡Muerta,  si  señor! 

Ante  tan  terrible  cuadro, 
sin  recordar  que  me  siguen, 
me  quedo  petrificado. 

,  • 
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CARLOS. 

Juan. 


Carlos. 

Juan. 

Dolores. 

Rosa. 

Robustiana. 

Carlos. 


Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 


Juan. 

Roca. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 
Rosa  . 


Llegan  mis  perseguidores 
y  á  su  empuje  soberano 
fui  de  bruces  á  caer 
en  un  gran  monton  de  barro. 

¡Já,  já!  ( Rie .) 

Lo  que  pasó  entonces 
yo  no  sé  cómo  explicarlo; 
cayó  sobre  mi  individuo 
un  diluvio  tal  de  palos 
que  dan  fin  de  mi  pellejo 
si  feroz  no  me  levanto 
y  lanzo  sobre  la  turba 
sendas  pelladas  de  barro, 
hasta  que  logré  quedarme 
dueño  absoluto  del  campo. 

¡Hecho  un  héroe!  ¿no  es  verdad? 

Ño  señor,  hecho  un  San  Lázaro. 

¡Pobre  Zulima! 

(Apareciendo.)  ¡Dios  mió! 

mi  esposo .  (Arrojándose  á  abrazar  á  D.  Juan.) 

¡Cielos! 

¡Casado! 

ESCENA  XY. 


Dichos  y  Rosa,  después  Julián. 


Deténgase  usted,  señora,  (Rechazándola.) 
téngase . 

Yen  á  mis  brazos, 

no  esquives,  no,  mis  abrazos . 

¡Habrá  suerte  más  traidora! 

¡Ay!  como  has  envejecido: 

¡cuánto  has  variado,  cuánto! 
si  no  te  quisiera  tanto 
no  te  hubiera  conocido. 

Ven  sobre  mi  corazón,  (Persiguiéndole  con  los  brazos 
no  tengas  pecho  de  roca.  abiertos.) 

Esta  mujer  está  loca 

ó  está  tocando  el  violon.  (Evitando  los  abrazos.) 

¡Te  me  vuelves  á  escapar! 

¡Ea!...  me  formalicé: 
señora,  contenga  usted 
esa  rábia  de  abrazar. 

¡Ingrato!  ¡alma  empedernida! 

¿Me  desconoces  ahora? 

Ño  me  sobe  usted,  señora, 
yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

No  la  he  tenido  más  cerca . 

Si  me  has  tenido . 


de  pasar  por  una 
reconóceme. 


Que  afan 
Juan, 


¡Qué  terca! 
Ese  negar  obstinado 
no  te  tiene  que  valer; 
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Juan. 
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Dolores. 
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Rosa. 


Juan. 
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Juan. 
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Carlos. 

Rosa. 

Juan. 
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Juan. 


Carlos. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 


yo  soy,  yo  soy  tu  mujer. 

Si  yo  nunca  me  he  casado, 
señora. 

¿Que  no?...  ¡Bobada!... 
y  si  no,  infame,  responde : 

¿á  dónde  te  fuiste,  á  dónde 
al  dejarme  abandonada? 

¿Yo? 

Sí:  me  negarás 

que  conmigo  te  casaste  ,f 

en  Valencia,  y  me  dejaste . 

¡Si  no  estuve  allí  jamás! 

¿No  has  estado,  hombre  feroz? 

No  señora,  no  señora; 
jamás  estuve  hasta  ahora 
en  la  ciudad  del  arroz. 

¿Te  obstinas?...  ustedes  ven 
tiene  el  corazón  de  ñera. 

¡Voto  á  sanes!  si  no  fuera 

por  armar  aquí  un  belen . 

¡Qué  atrocidad!...  ¡pobrecita!... 

Es  usted  un  fementido. 

¿Usted  también  ha  creído 
lo  que  dice,  señorita? 

Si  señor. 

O  prueba  usted  (A  Rosa.) 
aquí  señora  al  momento 
cuanto  ha  dicho,  ó  la  reviento. 

Cuanto  dije  probaré, 
y  ustedes  conocerán 
quién  tiene  aquí  la  razón. 

Tu  naciste  en  Alcorcon, 
tu  nombre  de  pila,  es  Juan: 
tu  apellido  Moelas . 

¡Bien! 

Tu  padre  se  llamó  Antonio 
tu  madre  Luisa . 

¡Demonio!  {Aparte.) 

Y  eres  mellizo. 

También. 

Y  á  más  de  eso,  esposo  ingrato, 

esta  prenda  te  condena.  ( Enseñándole  el  medallón?) 
Esta  si  que  es  prueba  plena. 

¿Niegas  aún?  ( Mostrándole  á  Juan?) 

(Asombrado.)  ¡Mi  retrato! 

Sí,  como  prenda  de  amor 
me  le  diste,  ¡desgraciado! 

Pero  si  seré  casado 

y  no  lo  sabré .  ¡Señor! 

¡Pero  no . no!...  ¡Lance  fuera 

peregrino!  Estoy  seguro . 

esta  señora,  lo  juro, 
es  una  gran  embustera. 

¡Señor  D.  Juan! 

Sí  señor. 

Yo  no  miento. 


Miente  usted. 
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Robustiana. 

Juan. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 


Juan. 
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Dolores. 

Juan. 

Robustiana. 

Juan. 

Carlos. 


¿Si?...  pues  te  confundiré 
con  otra  prueba  mayor. 

Al  dejarme  este  malvado 
en  Valencia,  me  escribió 

esta  carta....  Niégalo.  (Presentándole  una  carta.) 
¡Confúndete! 

¡Me  he  salvado!  (Examinándola.) 
Esta  letra  es  de  tu  mano, 
de  tu  mano,  esposo  infiel. 

No  señora;  este  papel 
esta  escrito  por  mi  hermano. 

¡Cielos! 

Y  por  dicha,  aquí 
tengo,  doña  Robustiana, 
la  carta  que  esta  mañana 
dije  á  usted  que  recibí.  (Enseñando  una  carta.) 
Miren  ustedes  las  dos 
y  compárenlas. 

(Exáminándolas.)  ¡Cabales! 
sí,  la  misma  letra;  iguales. 

¡Me  engañé!... 

¡Gracias  á  Dios! 

¡Es  usted  tan  parecido! 

Claro,  como  que  los  Cielos 
han  dispuesto  que  gemelos 
hayamos  los  dos  nacido. 

Amigo  D.  Juan,  perdón, 
nos  hemos  equivocado. 

Por  mí  todo  está  olvidado: 
pasemos  á  otra  cuestión. 

¿Usted,  niña,  seguirá  (A  Dolores.) 
decidida  á  ser  mi  esposa? 

D.  Juan,  eso  es  otra  cosa: 
yo . 

¿Qué?... 

No  me  caso  ya. 

No  quiero  que  el  mundo  crea, 
tomando  á  usted  por  su  hermano, 
que  yo  he  entregado  mi  mano 
á  un  hombre  de  tal  ralea. 

Luego  tampoco  cargar 

con  un  hombre  medio  quiero . 

Señora,  yo  estoy  entero. 

No  me  quiera  usted  engañar; 
usted  es  mellizo 

¡Bobada! 

aunque  mellizo  he  nacido, 
tenga  usted  por  entendido 
que  á  mí  no  me  falta  nada. 

No  me  caso. 

¿Usted?  (A  Robustiana.) 

En  conciencia 
yo,  violentarla  no  puedo. 

¿Conque  es  decir  queme  quedo 
á  la  luna  de  Valencia? 

Esa  es  la  verdad,  D.  Juan: 
usted  se  vuelve  á  su  casa 
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Dolores. 
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y  mi  sobrina  se  casa . 

¿Con  quién?  ¿con  quién? 

Con  Julián. 

¿Con  mi  sobrino? 

Acertó. 

Pero  tio,  si  se  fué . 

Calla  Dolores,  lo  sé, 
pero  todo  se  arregló. 

Mira  pues .  (« Julián  aparece  en  el  foro.) 

jAh!  ¡Julián  mió! 

(¡Qué  cara  pone  la  vieja!)  (Por  Rolustiana.) 
¡D.  Juan,  vaya  una  pareja! 

(¡Qué  cara  pone  mi  tio! 

¡Estoy  hecho  un  alquitrán! 

;Me  quieres? 

Sí. 

¡Qué  placer! 

Señores,  hasta  mas  ver.  ( Váse .) 

¡Feliz  viage,  D.  Juan! 
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Los  comisionados  en  provincias  y  Ultramar  de  la  Galería  dramáti¬ 
ca  EL  TEATRO,  de  tos  gres.  Huilón  é  Hidalgo ,  son  los  encargados 
exclusivos  del  cobro  de  las  representaciones  de  esta  obra. 
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